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SINOPSIS 




			 




			Ismael Beiro ha dedicado toda su vida a la televisión, pero si ahora pudiera volver atrás, sin duda se hubiera formado a fondo en el trading. Hace apenas un año y medio no quería oír hablar del mercado o de la bolsa de valores, no sabía lo que era un trader ni lo que realmente hacía, y ahora no puede pasar de pensar en otra cosa. 




			 




			En este libro, Ismael nos cuenta de forma amena y divertida su iniciación como broker y las mil y una anécdotas que este mundo le ha regalado. Con él conocerás sus estrategias y proyectos y cómo, con la ayuda de cursos, seminarios y libros, descubrió un oficio apasionante con el que ha logrado convertirse en su propio jefe. Como él, cada vez más gente elige el camino del trading y la libertad financiera, y con estos consejos tú también podrás lograr los ingresos suficientes para lograr la tranquilidad que siempre has buscado. 




			

	 


	 	

	 



			 




			La vida es trading 




			 




			Cómo descubrí que es más 




			difícil servir una buena cerveza 




			que invertir en bolsa 




			 




			ISMAEL BEIRO 




			 




			[image: ]




	 


	 	

	 



			 




			

				A Aurora y Rodrigo, los niños que siempre quise ser. 


			


	 


	 	

	 



			 




			Prólogo 




			«Bienvenidos a la casa en directo» 




			 




			Corría el mes de abril de 2000 cuando el país se detuvo para ver a diez jóvenes convivir en una casa. Yo era una televidente más de ese primer reality que conquistó el corazón de millones de personas. Había estudiado Derecho y aprobado una oposición como funcionaria, pero el trading no había entrado aún en mi vida para cambiarla. 




			Un joven rubio y salao de Cádiz, lo más simpático de mi Andalucía, se convirtió, tras noventa días de convivencia, en el ganador absoluto, y su salida del plató de televisión donde le premiaron fue el minuto más visto en la televisión de nuestro país. 




			Cuando me lo propusieron como presentador en el primer reality de «Canal Trader» para YouTube, pregunté qué sabía sobre trading, y la contestación fue «nada». 




			Como productora del programa, me negué a participar con alguien que presentara algo que no entendía y le propuse que se formara en uno de mis cursos. Así apareció Ismael en un céntrico hotel de Madrid, dispuesto a lidiar con «el marrón» que le había caído. Se sentó en clase rodeado de otros alumnos: taxistas, empresarios, funcionarios, autónomos, amas de casa y codo con codo con mi hijo de catorce años, que empezaba su formación como uno más. 




			Admito que al principio tuve mis reservas cuando me lo propusieron, pues sólo lo había visto en aquel programa y no sabía nada sobre él. Sería su mente de ingeniero de la marina mercante, o tal vez su entusiasmo y curiosidad, pero me fue ganando y mano a mano recorrimos todo el país con los cursos que realicé. 




			Me demostró un interés genuino que iba en aumento, a la vez que incrementaba su conocimiento en la materia. Con el tiempo se ganó mi respeto y hoy ya no lo considero un alumno, sino un gran amigo. Formarlo fue un placer, pues no hay nada más bello que enseñar a quien desea aprender. Tal vez tenía una idea preconcebida sobre lo que era una estrella de la televisión, pues me encontré a un joven empresario, echado para adelante, salido de la nada y que había sabido sacar partido a la carta ganadora que la vida le había dado. 




			«Si hubiese conocido el trading antes…» fue la frase que él mismo me dijo en una de nuestras múltiples conversaciones, una frase que envuelve a todos los que nos dedicamos a esta profesión cuando conocemos las posibilidades del sector. Siempre pienso que las cosas no ocurren hasta que no estamos preparados para entenderlas y, entonces, nos cambian la vida. Y eso justamente hace el trading: cambia vidas. 




			El libro que hoy tienes en tus manos no es un libro técnico. Ni mucho menos uno de esos repletos de gráficos e ilustraciones de bolsa. Es un libro escrito a pie de calle y con una clara pretensión de acercar un mundo desconocido y lleno de oscuridad a personas curiosas que todavía no se han planteado que esto pueda ser para ellos. 




			Lleno de anécdotas personales, de comparativas entre mercados financieros y situaciones familiares del día a día, y de un Ismael «en estado puro», vas a conocer un mundo diferente donde «la vida es trading y el trading es vida», frase que repito en mi formación, y que Ismael ha llevado a un grado superior en este manual. 




			Ismael es un trader en proceso, enamorado del mundo que se abre ante él, y dispuesto a compartirlo. Sólo queda disfrutar de su especial visión, de su humor y su entusiasmo al describir la bolsa y el trading, probablemente la única posibilidad democrática que queda para ganar dinero y alcanzar el sueño más preciado: disfrutar del tiempo. 




			Bienvenido al trading y bienvenido al mejor trabajo del mundo… cuando se sabe hacer. 




			 




			FRANCISCA SERRANO RUIZ 




			CEO de www.tradingybolsaparatorpes.com 




			Escritora y trader en el mercado de futuros de Chicago, 




			CFDs y Forex 




			

	 


	 	

	 



			 




			Introducción 


			

			La duda es el primer paso hacia el conocimiento 




			 




			Me llamo Ismael Beiro, aunque puedes llamarme Ismael, y tengo personalidad múltiple. 




			¿Qué es eso? 




			Yo de ti no intentaría ser tan perfecto, me relajaría más… Y, cuando te encuentres con el triunfo y el fracaso, trata a esos dos impostores de la misma manera. 




			En el fondo, todos tenemos personalidad múltiple; y estoy seguro de que tú también… 




			Incorrectos educados. 




			Hippies ejecutivos. 




			Soñadores malditos. 




			Afortunados altivos. 




			Honestos muy pillos. 




			Irónicos sencillos. 




			Filósofos de barrio. 




			Magos en nuestro día a día. 




			Y estoy seguro de que nuestra vida es lo mejor que hemos vivido. La vida es trading…, y tú sin saberlo. 




			Querido trader —que así es como te consideraré a partir de ahora—, en este libro te voy a enseñar que el mundo del trading, en apariencia un mundo tan complejo, una profesión tan complicada y un gremio tan cerrado, no es así como lo pintan; y te darás cuenta de que no sólo tú lo ves así (complejo, complicado y cerrado), sino que la gran mayoría lo ve así… Y he de decir que yo también lo veía así. 




			Sin embargo, el mundo de los mercados financieros es mucho más sencillo y fácil de lo que pensamos, es como el día a día: 




			 




			• el oro de tu anillo, 




			• el combustible de tu coche, 




			• la fruta que te comes, 




			• los cereales de tu leche, 




			• el azúcar de tu café, 




			• el producto que has comprado por Amazon, 




			• el buscador de tu móvil, 




			• y hasta tu propio móvil. 




			 




			Y puedo seguir enumerando cosas, porque también es tu coche, el tren que te lleva, el operador de telefonía de tu móvil, la ropa que llevas, la divisa que usas cuando viajas a otro país, tu propio banco… 




			Yo trabajo con estos valores, tus valores. Y, créeme, hace un año no tenía ni idea de esto, y por esa razón quise embarcarme en esta aventura, escribir el que será tú libro de cabecera en estos días, en el que te daré las pautas por las cuales tú podrás ver que en tu vida has hecho muchas «operaciones» que en realidad son similares a las que se hacen en los mercados financieros…, y sin que tú lo supieras. 




			Con unas pocas claves que te daré, tú conocerás de una manera fácil y sencilla qué es esto de la bolsa y de las inversiones financieras, y al final descubrirás que es más fácil de lo que pensabas, porque querida amiga, querido amigo..., la vida es trading. 




			Seguro que tienes algún recuerdo muy bonito de tu infancia, algo que te marcó, una amistad, unas canciones, una serie de dibujos que te gustaron, los veranos con tus abuelos, o con tus amigos o primos... En esos años, todo era felicidad, porque nuestro espíritu de niño era un espíritu ingenuo y lleno de bondad, además de por tener nuevo nuestro disco duro —yo llamo disco duro a nuestro cerebro—, prácticamente sin usar (de ahí que haya pequeños que desarrollen, a muy temprana edad, habilidades que sorprenden a los mayores, porque focalizan toda su energía y sus ganas de conocer en trabajar ese talento que tanto les divierte, aún más cuando ven que los más grandes sonríen y les animan a que sigan). 




			Voy a ponerte algunos ejemplos que seguro que te sonarán, porque indudablemente habrás sido testigo de situaciones muy parecidas: el típico caso del niño que se sabe todas las capitales de provincia de España o las capitales de los países; la chiquilla que, con dos o tres años de edad, se sabe la coreografía y la letra de la canción de moda; o el niño o la niña que, simplemente, desarrollan habilidades que nadie les había enseñado pero que han captado fijándose en sus padres o hermanos mayores. 




			Yo, sin ir más lejos, he pillado a mis hijos, cuando tan sólo tenían dos y tres años, cogiendo un taburete, llevándolo a la cocina, subiéndose en él para poder abrir la puerta del frigorífico y rebuscando para coger sus «yogures»… La imaginación de un niño no tiene límites, y mucho menos las ganas de conocer y descubrir todo el mundo que tienen por delante. 




			Sin embargo, la natural inquietud de los pequeños es un arma de doble filo, ya que sus ganas de descubrir qué hay ahí afuera, a veces —y si se despistan sus tutores, padres, abuelos y demás mayores que los tienen a su cargo—, puede hacer que cometan algún estropicio y que les den más de un dolor de cabeza a quienes los cuidan. 




			Te voy a contar una anécdota. 




			A mis hijos les encantaba irse a dormir cuando yo me iba a la cama; imagina lo que supone para alguien de nuestra edad que al llegar la noche pueda relajarse con un buen libro, una serie, una peli o simplemente escuchando la radio o con aquello que uno prefiera para entretenerse. 




			Mientras estuve escribiendo este libro, siempre a partir de las diez de la noche, lo hice algunas veces en mi oficina —un pequeño loft apartado en una zona industrial en la que, a esas horas, no pulula la gente y apenas te encuentras con el de seguridad, los señores de la limpieza de la ciudad y algún que otro loco como yo—, y otras veces escribía en mi casa. Y siempre seguí la misma técnica, la de «dictar». 




			Primero, yo escribía sobre un papel las ideas y los recuerdos de todo aquello que he vivido, que ha formado parte de mi vida, que de un modo u otro tuviera relación con el trading… Pero, sobre todo, anotaba cosas que a ti, como lector, te pudieran ayudar a comprender qué es esto de la bolsa, y también que te sonaran, por el hecho de que hubieras vivido situaciones semejantes a lo largo de tu vida. 




			Una vez escrito ese guion, y cuando ya tenía claro en mi cabeza de qué iba a hablar, usaba la herramienta de grabación que hoy en día tienen todos los móviles. Yo usaba la aplicación «Notas», y me disponía a dictar para que después la «máquina» lo transcribiera. 




			En el fondo, dictar es una forma de redactar. Pero, ojo, si utilizas o vas a utilizar este método, revisa luego qué es lo que ha entendido el móvil, pues a veces transcribe mal las palabras, porque pueden sonar igual a lo que tú le has dicho o porque el sistema haya entendido otra cosa, como, por ejemplo: un «salido» en lugar de un «saludo»; «bloster» en lugar de «póster»; «ñocla» por «tecla»; o decir «llamada» y terminar poniendo... cualquier cosa. 




			En fin, imagina la cara de la editora cuando me llamaba y me decía: «Ismael, ¿esto es una broma o se te ha colado otra palabra?». Afortunadamente, ella conoce mi técnica para escribir, para redactar. 




			Te comentaba todo esto porque las noches que me quedaba en el salón de casa a trabajar en el libro, al tener que «redactar», en el silencio de la misma, la voz sonaba más alta, y, si llevaba puestos los típicos cascos inalámbricos, el tono era aún más elevado. 




			Y por ahí aparecían mis hijos Aurora y Rodrigo con ganas de jugar; sólo les faltaba frotarse las manos, como queriendo decirme: «Te vas a enterar de lo que es bueno por estimular a estas “bestias” con tus ruidos». 




			En esas ocasiones, yo solía ponerles los típicos dibujos animados en inglés (que les encantan), en los cuales, mediante canciones, te explican cómo cepillarte los dientes, qué ocurre si te haces una herida y a quién acudir. Luego, poco a poco, iba bajando el volumen de la tele, y de ese modo se iban adormilando para poder llevarlos a la cama. 




			Típicos trucos de padres… 




			Pues, en una de esas en que estoy concentrado en este libro, desde la cocina me llega un estrepitoso ruido ensordecedor, como si se hubiera roto una ventana de siete metros, seguido de los gritos de los dos bribones, que entraban corriendo y asustados al salón. 




			Entonces me levanto deprisa, acojonado. Instintivamente, los abrazo a los dos y los reviso en décimas de segundo. Veo que no tienen ningún corte (se me había pasado por la cabeza la posibilidad de que algo se les hubiera caído encima a ambos, y que me los iba a encontrar con heridas). Luego, voy corriendo hasta la cocina y me encuentro el frutero de grueso vidrio en el suelo, con todos los añicos esparcidos, y la fruta, cada una en una esquina de la cocina. 




			A los niños les encantan los plátanos y las mandarinas… Ya me entiendes. 




			Ahí me ves tú a las once de la noche barriendo vidrios que llegaron hasta la conserjería del edificio. 




			Esta anécdota viene a colación de lo que te comentaba de estar muy pendientes cuando son pequeños. 




			Y en el trading, donde no sólo lo verás sino además lo sentirás, es vital también estar muy pendientes…, es decir, muy atentos a las inversiones y a todo aquello que sea útil para hacer o deshacer operaciones. 




			 




			«TRADER SE HACE, NO SE NACE» 




			 




			Esta teoría pertenece al famoso operador bursátil Richard Dennis y es la misma que mantiene mi amiga y mentora Francisca Serrano. 




			Todo comenzó cuando un buen día Pol Mainat, actor, productor, realizador y, sobre todo, creativo; hijo de dos de los mejores profesionales de las artes escénicas de este país, Rosa Ma Sardá y Josep Ma Mainat, me propuso presentar su nuevo y más ambicioso proyecto: TRADER. 




			Entre sus éxitos y los de su familia están creaciones televisivas como Crónicas marcianas, Operación triunfo o Tu cara me suena. 




			—¿Trader? —le pregunté. 




			—Bolsa, bróker… —me dijo él. 




			—Ah, sí, claro. Cuenta conmigo. —Fue mi respuesta, y después de colgar me quedé como una vaca mirando a un tren a punto de arrollarla. 




			De repente, iba a presentar un programa sobre bolsa y no tenía ningún conocimiento sobre el tema más allá de la imagen que tenemos todos del típico tipo con traje y con su teléfono gritando: «¡¡¡Compra, vende...!!!». 




			Así que llamé a mi amigo Pol y le dije: 




			—Quillo, necesito que me digáis dónde puedo adquirir algún conocimiento de bolsa. 




			—Tranquilo, que yo le digo a Ainhoa, la directora del programa, que te llame y ella lo coordina contigo —me tranquilizó. 




			Poco tiempo después, me llamó la directora, y tras reírnos un buen rato acerca de mi futuro papel como presentador en este programa, me dio las indicaciones para que me reuniera con Francisca Serrano, la trader más conocida del país y directora de la factoría donde se formarían los futuros traders del programa. 




			Y así fue como horas después me encontré en la cafetería de un hotel con Francisca Serrano, la cual, casualmente, estaba a punto de comenzar un curso básico con su escuela Trading y Bolsa para Torpes. 




			El que yo me interesara por conocer más sobre el tema a ella le supuso una gran ventaja para el programa, y además, ayudó a mejorar su percepción personal sobre mí, pues no confiaba en alguien que pretendiera ser presentador de un programa sin tener un mínimo conocimiento sobre ello. 




			Ésa fue mi primera cita con los mercados financieros, como el primer beso con tu primer amor, o la primera vez que le coges de la mano para pasear a tu pareja. Expectante, nervioso y con el corazón latiéndote a mil, ¡estaba realmente emocionado! ¿Quién me iba decir a mí que esta cita y este programa cambiaría mi vida para siempre? 




			Y os voy a contar un secreto: si yo el trading lo hubiese conocido hace veinte años, es posible que hoy en día nadie supiera de mí por mis logros televisivos, porque no hubiera estado nunca en ningún programa de televisión. 




			Mi relación con Francisca Serrano ha ido in crescendo desde entonces. Siempre te recibe con una sonrisa, es una mujer audaz, muy trabajadora y más inteligente que orgullosa, una cualidad que a las personas las hace más grandes. Tiene un cerebro que nunca deja de pensar, ni cuando duerme, y si se levanta con una idea que cree que va a ser un éxito, no descansa hasta llevarla a la práctica. 




			Sin embargo, más allá de todo esto, Francisca es, sobre todo, muy buena persona y eso ya me hace tener una unión con ella para siempre. 




			Desde que nos conocemos, no hay semana que no me llame para preguntarme cómo me va, qué avances he logrado, cómo tengo mi cuenta de trading y, una o dos veces al mes, compartimos pantallas a través de nuestros ordenadores para que me haga el seguimiento. 




			Y no es así sólo conmigo, es así con todos, se preocupa por cada alma cándida, que es como ella nos suele llamar. 




			Por último, deciros que ella es la culpable de que estés hoy leyendo este libro, pues hablando un día con su editora Carola del Grupo Planeta, salió mi nombre y lo que estaba descubriendo en el mundo del trading. Se pusieron entonces en contacto conmigo y aquí me tenéis. 




			Sólo deciros que los sueños cuando se persiguen se consiguen, como los de aquella funcionaria llamada Francisca Serrano, licenciada en Derecho Administrativo, que un día conoció los mercados financieros y que hoy en día disfruta de su libertad financiera gracias a su empeño por conocer y convertirse en una de las mejores profesionales del mundo de la bolsa. 




			

	 


	 	

	 



			 




			1 


			

			Mi primera operación 




			 




			Hablando de pequeños... 




			Cuando éramos pequeños, también estábamos pendientes de todo, de todo lo que ocurría alrededor. Aunque los padres pensaran que no nos enterábamos de nada, todo se nos grababa, aunque lo normal es que a esas edades tempranas no necesitamos quedar bien con nadie contándole cosas que hemos visto, como sí les suele pasar a los mayores, por tener un tema de conversación o por convenciones sociales. 




			Pensemos en una tarde de verano…, en mi caso, en una de esas tardes en que solíamos ir a la playa después de la telenovela o del culebrón, como también se llamaba a esas series. (Eran aquellos tiempos en que llegaron a España los primeros culebrones latinoamericanos, cuando, al llegar la tarde, el país se paralizaba porque todo el mundo estaba frente al televisor para ver Abigail, Topacio, La dama de rosa, Kassandra…) 




			En Cádiz, nuestro mayor entretenimiento en verano era ir a la playa, de lunes a domingo, todas las tardes. Pues fue precisamente una de esas tardes cuando apareció por allí un tío mío con una botella de refresco y otra de cerveza, las dos de vidrio. Los más pequeños nos alegramos de tener refresco fresquito en la calurosa playa…, y los mayores se sintieron felices con su cerveza. 




			Recuerdo que mi tío le decía a mi madre que llevara luego las botellas de vidrio a la tienda de comestibles, porque por la botella de cerveza te daban un duro (es como se conocía comúnmente la moneda de cinco pesetas), y por la de refresco, cinco duros (es decir, 25 pesetas). 




			Por entonces, mi hermano y yo teníamos seis y ocho años, respectivamente. Yo era muy pequeño, pero no se me olvidará que me quedé anonadado pensando que esas botellas de vidrio daban dinero. ¿Cómo era eso de que «daban» dinero? 




			Yo había visto ese tipo de botellas de vidrio tiradas en la arena, metidas en los contenedores que hay en las playas y, a veces, hasta en la orilla, llenas de agua. 




			Llegué por entonces a la conclusión de que, para muchos bañistas, cargar con esas botellas (o esos cascos) hasta la tienda era más engorroso que dejarlas en una papelera o en la arena, perdiendo así un duro o cinco duros del depósito que habían pagado. 




			Efectivamente, esa tarde, después de pasar mi hermano y yo por la ducha de la playa con el champú que traía mi madre en un botecito de plástico —de esa manera se ahorraba el tener que ir a casa y meternos en la bañera para ducharnos y quitarnos toda la sal que el mar te regala—, pasamos por la tienda, donde mi madre devolvió el casco de cerveza y el de refresco, y le dieron seis duros (es decir, 30 pesetas). 




			Yo no me lo podía creer, esas botellas tenían valor real, te daban pesetas por ellas. 




			Nunca tuve tanta ganas de que llegara el día siguiente para ir de nuevo a la playa, y mi mente la llenaba un solo propósito, el cual le comenté a mi hermano: «Roberto, tenemos que hacernos con esas botellas…, que nos dan dinerito por ellas». 




			Y así fue… Le dije a mi madre que recogeríamos las botellas de alrededor y las iríamos juntando. 




			Por aquel entonces, mi abuelo, que tenía muy buena relación con las personas que controlaban las casetas de la playa, consiguió que le dejaran una durante el verano. Esas casetas eran como una especie de trasteros que había debajo del paseo marítimo y que, si les ponías un candado propio, podías usar todo el verano para poner allí tus cosas, es decir, las sillas, las sombrillas, la neverita... y también las botellas que íbamos a ir recogiendo mi hermano y yo. 




			Fuimos llenando de botellas aquella caseta de la playa, y pronto ya no encontramos más a nuestro alrededor. Entonces, nos dimos cuenta de que yendo más lejos de nuestro radio inmediato de acción, es decir, andando hasta las playas colindantes, encontrábamos aún más botellas. 




			Nuestra madre nos permitía ir solos a esas otras playas, porque entonces había más permisividad en eso, ya que había menos miedo a los delincuentes u otros peligros. Así que mi hermano y yo nos marchábamos lejos, y ella se quedaba bajo la sombrilla. 




			Pero, claro, a medida que se iba llenando ese trastero que era la caseta de la playa, nosotros debíamos ir sacando las botellas y llevándolas a la tienda para obtener el beneficio que generaban (recordemos que por cada botella de cerveza nos devolvían 5 pesetas, y por cada botella de refresco, 25 pesetas). 




			Así las cosas, ayudados por mi madre y por mi abuelo, subíamos cargados de botellas hasta la tienda, que estaba en la calle que conducía a la playa, y allí se producía la «magia» de la devolución del dinero. La primera vez, la reacción del señor que atendía la tienda fue de sorpresa: «¿Y todo esto?». A lo que mi abuelo le comentó que solíamos guardar las botellas que bebíamos para no tener que devolverlas todos los días. El señor, con cierta sorna y con mucha habilidad, respondió: «Pues aquí no las compras». 




			Poco más de 500 pesetas recibimos por esa primera remesa de cascos, lo que viene siendo 3 euros de hoy en día. (Con 3 euros, un mozo de hoy en día puede, como mucho, tomar una pinta de cerveza e invitar a otra en cualquier bar normal, pero, por entonces, con 500 pesetas podías comprarte veinte polos de naranja o de limón o tomarte siete cervezas.) 




			Mi hermano y yo estábamos emocionados, nos abrazábamos y saltábamos como lo que éramos, dos niños pequeños requetecontentos. 




			Pero una cosa teníamos clara, el dinero iba a ser para mi madre, para lo que ella quisiera; y ella decidió que sería para comprarnos ropa para cuando volviéramos al colegio en septiembre y para los gastos escolares. 




			Y así estuvimos todo el verano. 




			Entonces ocurrió que la devolución de las botellas subió de precio, y mi hermano y yo nos planteamos varias posibilidades o, como se dice hoy en día, varios escenarios: vamos a guardar más botellas, no vaya a ser que suba el precio del casco y ganemos aún más dinero; o bien, las vamos devolviendo cada semana, por si se da el caso de que baje el precio del casco; y, si baja, ¿bajará por debajo de las 5 o de las 25 pesetas iniciales? 




			Sea como fuere, los precios de los cascos habían subido, así que, a medida que íbamos retornando botellas vacías, obteníamos más ingresos. 




			(Importante: quédate con esto que te acabo de decir; ganábamos más pesetas porque había subido el precio de nuestro activo, que eran las botellas.) 




			Esta historia que te acabo de contar es real como la vida misma, y con toda seguridad tú habrás tenido vivencias similares en las que en alguna tienda o algún local de hostelería o cualquier otro negocio te han cobrado un depósito extra por algo que te llevas para asegurarse de que lo vas a devolver. Pues bien, esto que te acabo de contar no es más que un símil de lo que es una inversión en acciones; es decir, mi hermano y yo éramos accionistas, y teníamos acciones de una empresa (digamos, una sociedad anónima); por entonces teníamos una parte de la empresa, una microparte, que eran las botellas en las que se introducía la bebida, cerveza o refresco, y que se transportarían a los diferentes negocios, supermercados, tiendas locales, etc., para su venta. 




			Y llegamos a tener muchas acciones (botellas), y cada vez conseguíamos más acciones, y las íbamos guardando y, de vez en cuando, vendiendo, obteniendo así un beneficio. E incluso hubo una vez en que subieron el precio del casco retornado, por lo que obtuvimos más beneficios. 




			Pues así son las acciones. De esta manera tan sencilla y familiar, y que alguna vez hemos podido vivir cada uno de nosotros, es como te he explicado qué son las acciones y para qué sirven. 




			Y a continuación te daré una descripción más técnica de qué son las acciones y qué es una sociedad anónima, intentando no aburrirte… 




			 




			¿QUÉ SON LAS ACCIONES? 




			 




			Las acciones son las partes iguales en las que se divide el capital social de una gran compañía que se organiza jurídicamente como sociedad anónima abierta y que está inscrita en el Registro de Valores. Es decir, las acciones representan el valor del patrimonio neto de la empresa, es decir, el valor de mercado del capital aportado por los socios a la compañía. 




			Esta aportación puede ser dineraria o puede ser en bienes inmuebles o cualquier otro bien que tenga cierto valor. 




			Para que me puedas entender mejor, el capital social es el valor económico del dinero en efectivo y otros activos que son propiedad de una empresa después de restarle el dinero que se debe a terceros, como proveedores, la hacienda pública, entidades financieras y otros acreedores; y ese capital representa la riqueza que tienen los propietarios de la empresa. 




			Ese dinero o esas propiedades son poseídas por unas personas. Estas personas se llaman accionistas; y cada accionista representa un porcentaje de la empresa. 




			Imagina que la empresa es un folio en el que hay dibujadas bolsitas de dinero, casas, coches, oficinas, edificios, material de oficina (como ordenadores, teléfonos móviles, pantallas, etc.) y más bolsitas de dinero. 




			Cogemos este folio y lo dividimos en muchos trocitos, de manera que tú tengas unos cuantos trocitos. Tus trocitos tienen varias bolsitas de dinero, y entre todas suman un total de 5.000 euros. Hay una persona que tiene otros trocitos, donde hay varios dibujos: una parte del edificio, una bolsita de dinero y un coche. Y otras personas tienen más trocitos, más dinero, más partes del edificio, partes de oficinas... hay otros trocitos de folio que no son de los accionistas, sino de los que han aportado recursos ajenos para financiar la empresa. Con lo que los activos de la empresa no pertenecerán del todo de los accionistas hasta que la empresa haya generado suficiente efectivo para ir pagando estas deudas (como sucede con tu casa y la hipoteca, vamos). 




			Cada uno de los que tenéis trocitos sois los accionistas, y entre todos los accionistas, juntando todos los trocitos, formáis ese folio, que sería la empresa. 




			En cualquier momento, cualquiera de los accionistas puede vender sus trocitos, o parte de esos trocitos, obteniendo un beneficio a cambio, siempre que haya subido el precio de los trocitos (es decir, si ha subido el precio de las acciones) desde que los adquirió; y puede decidir venderlos porque lo necesita para empezar cualquier otro proyecto, porque necesita el capital para gastarlo o por cualquier otra razón personal... Y, por supuesto, todo accionista puede también comprar más trocitos, siempre que estén disponibles y a la venta. 




			 




			¿QUÉ ES UNA SOCIEDAD ANÓNIMA? 




			 




			Como te he hablado de una sociedad anónima, no quiero pasar por alto decirte de qué se trata y cuál es la forma de organización que tiene este tipo de empresa. 




			Una sociedad anónima es una forma de empresa de tipo capitalista que se utiliza en grandes compañías. Como ya te he comentado, el capital social se encuentra dividido en acciones, las cuales representan la participación de cada socio (accionista) dentro de la compañía. Así, si tienes un mayor número de acciones, tendrás un mayor porcentaje de la empresa. 




			Hay que decir que las sociedades anónimas que pueden cotizar en bolsa son las denominadas «abiertas», pero no las «cerradas». 




			La principal diferencia entre la sociedad anónima abierta y la sociedad anónima cerrada es que la primera busca financiación y está abierta para recibir inversiones del público, mientras que la sociedad cerrada es privada y no busca financiarse con capital de otros inversionistas diferentes a sus socios fijos. 




			La teoría dice que las acciones son el producto financiero más conocido, aunque en España el 70 por ciento del ahorro de las familias está invertido en activos inmobiliarios. 




			Tú puedes ganar dinero en acciones de dos maneras. 




			Una es comprar un paquete de acciones de una empresa que te pague dividendos, que son las ganancias o beneficios que una compañía reparte entre sus accionistas. Ojo, no todas las empresas reparten dividendos, o no lo hacen siempre, porque eso depende de las decisiones de sus juntas generales de accionistas. El ejemplo más cercano es lo ocurrido estos últimos tiempos con la pandemia. En muchas juntas de accionistas se decidió no repartir dividendos al no haber una producción constante y en la línea evolutiva y dirección alcista en la que caminaba el negocio o multinacional. Hay otras empresas, que no los pagan porque piensan que pueden crear más valor para sus accionistas reinvirtiendo el efectivo generado por la compañía en nuevos proyectos que devolverán un retorno superior al que sus accionistas exigen, es decir, generan más de un euro de valor de mercado por cada euro retenido, como dice Warren Buffett. 




			Normalmente, los dividendos se pagan en dos fechas cada año siguiente a la compra; es decir, con la estimación de los resultados del año 2021, por ejemplo, te pagarían un primer dividendo, que se suele llamar «dividendo a cuenta», en enero de 2022 una vez que las cuentas del año anterior han sido aprobadas por la junta general de accionistas y depositadas en el registro mercantil. 




			Algunas compañías suelen pagar hasta cuatro dividendos en el año, es decir, uno por trimestre; pero hay empresas que pueden pagarlos sólo una vez al año, o bien nunca, como hemos dicho anteriormente. Las compañías de alto crecimiento como las tecnológicas rara vez lo pagan. 




			Lo importante no es cuántas veces se pagan, sino cuál es el dividendo que recibes por cada acción a lo largo del año (en euros) y, más aún, la llamada rentabilidad por dividendo (en porcentaje), que es un dato que indica qué parte o cantidad de la inversión puedes recuperar únicamente con el reparto de dividendos de la compañía. 




			Eso se calcula como el cociente entre el dividendo por acción (en euros) y el precio de mercado de esa acción, multiplicado por 100, lo cual te da un porcentaje que viene a ser la rentabilidad por dividendo que te he comentado. 




			Las empresas que reparten beneficios te pueden pagar un buen dividendo al margen de si el precio de la acción ha subido o ha bajado recientemente. Hay gente que busca ir construyendo una cartera que le genere una renta creciente e invierte en empresas que piensan les van a ir pagando dividendos cada vez mayores a lo largo del tiempo; para estos inversores las fluctuaciones del precio de la acción no son tan relevantes como la política de dividendos de la compañía, son inversores de muy largo plazo. 




			Pero una consecuencia habitual del reparto de dividendos es que el valor del dividendo se descuenta del precio de la acción (cosa lógica, pues hay menos activos en la empresa al repartirse la liquidez). Sin embargo, y en todo caso, si el precio baja, tú te podrías aprovechar de la situación y comprar más acciones a un mejor precio. 




			La otra manera de ganar dinero con las acciones es con la compraventa de las mismas, que es la práctica de comprarlas y venderlas según el precio que vayan teniendo en cada momento. 




			Es decir, si Amazon está creciendo, tú puedes comprar acciones y venderlas cuando creas que su precio ha alcanzado un punto máximo en el cual tú has obtenido el beneficio deseado; si luego sube más, no te debería preocupar, porque tú has obtenido el beneficio que querías. 




			Esta operativa de comprar y vender es lo que llamamos «hacer trading» (es decir, hacer transacciones u operaciones bursátiles). 




			Para hacer trading, tienes que tener una clara gestión de riesgos, te debes convertir en un buen gestor de riesgos. Es decir, debes saber manejar muy bien la incertidumbre ante una posible bajada de esas acciones que te pueda hacer entrar en un estado de vulnerabilidad, y que quizá pueda hacer que te pongas nervioso y tener consecuencias no deseadas, como verte forzado a vender en el peor momento (en mínimos, por ejemplo). 




			Por ejemplo, una noticia no muy favorable acerca de esa empresa en la que tú tienes acciones podría provocar el derrumbe en bolsa de la misma. O bien, todo lo contrario, la acción puede subir (y con ello el valor de tu paquete de acciones) si se formaliza un interesante acuerdo marco con alguna gran compañía, si se produce una fusión mediante la cual se hace más grande la empresa o si se lleva a cabo un proyecto en el que estaba trabajando esa empresa con resultados muy positivos, lo cual posiblemente hará que obtenga la confianza de más inversores que compren más acciones (lo cual hace subir su valor unitario). 




			Seguro que en algún momento de tu vida has comprado algo y lo has vuelto a vender obteniendo un beneficio, como un coche, un ordenador, ropa… 




			Amiga, amigo, ya te estás dando cuenta de que... «la vida es trading». 




			

	 

OEBPS/images/logo_l.jpg





OEBPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/images/logo_in.jpg





OEBPS/images/logo_y.jpg
e





OEBPS/images/logo_t.jpg





OEBPS/images/pl.jpg
Planetadelibros






OEBPS/images/cover.jpg
- W~

Como descubri que es
mas dificil servir una
| buena cerveza que
invertir en bolsa

L [t o

AT Ny
i
&

S "





OEBPS/images/logo_f.jpg





OEBPS/images/image_extract1_1.jpg
&

o
alienta

S e S





